
Nota

Carlos Serrano Sánchez†

(29 de abril de 1942-15 de octubre de 2025)

Judith Lizbeth Ruiz González*
Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Antropológicas, Circuito exterior s/n,  

Ciudad Universitaria, alcaldía Coyoacán, C.P. 04510, Ciudad de México, México.

Abigail Meza Peñaloza**
Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Antropológicas.

Anales de Antropología 59-2 (julio-diciembre 2025): 155-156

www.revistas.unam.mx/index.php/antropologia

doi: 10.22201/iia.24486221e.2025.59.2.93834
issn: 0185-1225/ Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Antropológicas. Éste es un artículo Open Access bajo la licencia cc-
by-nc 4.0 deed (https://creativecommons.org/licenses/by/4.0/)

Anales de
Antropología

* Correo: judithlrg@iia.unam.mx / https://orcid.org/0000-0002-0173-5960
** Correo: abigailm@unam.mx / https://orcid.org/0000-0002-8655-2476

“El ave canta aunque la rama cruja,
como que sabe lo que son sus alas”

Salvador Díaz Mirón

Escribir una reseña de la vida del doctor Carlos Serrano 
Sánchez es una tarea difícil debido a su amplia trayecto-
ria profesional, a su dedicación académica y administra-
tiva, pero sobre todo a la diversidad de temas a los que se 
dedicó y a la cantidad de alumnos que formó a lo largo 
de poco más de 57 años de labor académica.1

Nació en Ciudad Mendoza, Veracruz el 29 de abril 
de 1942 y tras la muerte temprana de su padre, su abuelo 
asumió un rol paternal y lo llevó por los parajes del Ojo 
Zarco Nogales, en Veracruz, donde juntos recogían pe-
queñas figurillas prehispánicas llamadas “caritas”.2 Estas 

1 En la página de humananidex se puede constatar la vastedad de la obra del 
doctor Carlos Serrano Sánchez https://www.humanindex.unam.mx/huma-
nindex/pagina/pagina_publicacionestodas.php?rfc=U0VTQzQyMDQyO-
Q==&par=6&idi=3

2 No está de más anotar que una de tantas de sus recientes publicaciones 
versa sobre el tema de figurillas antropomorfas de Veracruz, escrito en 
colaboración con su esposa, la arqueóloga Verónica Bravo Almazán: 
Carlos Serrano Sánchez y Verónica Bravo Almazán, “Nuevos datos sobre 
la representación del Dios Gordo en figurillas cerámicas prehispánicas del 
Centro de Veracruz”, en Figurillas mesoamericanas del Clásico. Una mi-
rada calidoscópica a sus contextos, representaciones y usos, editado por 

figurillas despertaron la curiosidad de Carlos, quien pre-
guntaba sobre su origen y el propósito detrás de ellas. Las 
respuestas de su abuelo, basadas en su sabiduría popular, 
sembraron el interés por el estudio del ser humano y 
marcaron el inicio de su vocación por la antropología. 
Estas influencias, junto con su contexto sociocultural y 
sus raíces humildes, guiaron a Carlos hacia el camino de 
la antropología física.

La vocación del doctor Serrano Sánchez fue guiada 
por varias personas y experiencias a lo largo de su vida. 
Cuando era estudiante de la Escuela Secundaria y de 
Artes y Oficios Esfuerzo Obrero ocurrió algo insólito: 
el doctor Eusebio Dávalos Hurtado, primer antropólogo 
físico graduado de la Escuela Nacional de Antropología 
e Historia (enah) impartió una conferencia en su escuela 
sobre el descubrimiento de la tumba de Pakal en Palen-
que, lo que alentó aún más su interés por la antropología 
y la arqueología. Su maestro de historia, Rafael García, 

Miriam Judith Gallegos Gómora y Patricia Horcaja Campos (Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, 2023), 409-433.
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de Investigaciones Antropológicas (iia), unam, donde 
laboró hasta hace unas escasas semanas.

Sin importar su adscripción profesional, nunca dejó 
de ser profesor de la enah, de la Facultad de Filosofía 
y Letras (ffyl), de la Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociales y por supuesto del Posgrado en Antropología de 
la unam, entre otras escuelas nacionales y extranjeras en 
las que fue profesor invitado. No está de más mencionar 
su labor académica administrativa, fue jefe de la especia-
lidad de Antropología Física de la enah de 1972-1980; 
jefe del Departamento de Antropología Física del inah 
de 1979-1980; secretario académico del iia de la unam 
de 1985-1991; asesor del Departamento de Antropolo-
gía, División de Estudios de Posgrado, ffyl, unam, de 
1992-1998; y Director del iia, unam, periodos 2004-
2008 y 2008-2012.

Su enfoque se centró en la cultura y dinámicas po-
blacionales, buscando siempre vincular la antropología 
con las comunidades; espíritu que transmitió a todos sus 
estudiantes y colaboradores. Por citar algunas de sus úl-
timas líneas de trabajo enfocadas en el entendimiento de 
la cultura y las dinámicas poblacionales en México con 
una dimensión interregional podemos mencionar las in-
vestigaciones de su natal Veracruz relacionados con el 
estudio de las poblaciones de la región de las Altas Mon-
tañas, con una fuerte vinculación con las comunidades. 

No podemos dejar de lado el interés del doctor Se-
rrano por combatir el racismo, promover nuevos enfo-
ques para el estudio de los dermatoglifos, la evolución 
humana y la osteología. Tampoco podemos dejar de lado 
sus trabajos en sitios arqueológicos emblemáticos como 
Tlatilco, Teotihuacan y Cholula que siguen siendo am-
pliamente citados, sin dejar en el olvido territorios ocu-
pados por cazadores recolectores en el norte de México o 
regiones rurales y urbanas en transformación en todo el 
territorio mexicano. Su labor estuvo siempre orientada a 
dignificar la antropología física y ponerla al servicio de 
las comunidades. Podemos decir que el doctor Carlos 
Serrano Sánchez no se despidió del gremio antropoló-
gico porque aún sigue colaborando en la formación de 
nuevas generaciones, continúa contribuyendo en el que-
hacer antropológico y en la divulgación científica con sus 
publicaciones, con la horda de antropólogos que educó 
y que esperamos ser dignos representantes de su trabajo.

Aunado a lo anterior sumamos su pasión por la poe-
sía y su compromiso con la antropología física mexica-
na y latinoamericana que se reflejan en su deseo de que 
otros continúen su labor. Finalmente, queremos dedicar 
estas breves palabras a todos los “hijos académicos” del 
doctor Serrano y en particular a Verónica y Paola, con 
quienes tenemos una gran deuda por haberles robado 
mucho tiempo del doctor Serrano, quien nunca dejó de 
ser nuestro mentor.

al notar el entusiasmo de Carlos, lo animó a estudiar 
arqueología en la Universidad Veracruzana; aunque su 
madre no estaba de acuerdo, ya que deseaba que Carlos 
Serrano Sánchez fuera médico y permaneciera en su ciu-
dad natal.

Durante su etapa de estudiante en la escuela prepara-
toria la lectura del libro: Antropología Física de Veracruz de 
la doctora Johanna Faulhaber marcó profundamente al 
doctor Serrano y selló su vocación. Años más tarde, ella 
fue su profesora en la enah.

Carlos Serrano Sánchez se decidió por estudiar an-
tropología física y no arqueología en enah, defendió su 
tesis de licenciatura en 1966, titulada La incidencia de la 
osteoartritis en algunas poblaciones prehispánicas de México. 
Se volvió entonces un pionero en los estudios de paleo-
patología en México y Latinoamérica.3 Años más tarde 
realizó estudios de posgrado en la Universidad de París, 
gracias a una beca financiada por el gobierno francés y 
en 1975 obtuvo el grado de Doctor con Especialidad 
en Ciencias Biológicas con la investigación titulada Les 
dematoglyphes des populations mayas du Mexique et d’autres 
groupes mésoaméricains. Con este trabajo también se con-
virtió en un pionero en el ámbito del estudio de los der-
matoglifos rasgos aún en boga utilizados para estudios 
de diversidad poblacional y con una amplia utilización 
en el ámbito forense.4 Estos estudios le permitieron 
actualizarse en varios aspectos de la bioantropología y 
consolidar nuevas líneas de investigación en el ámbito 
de la paleoantropología, la evolución humana, la pri-
matología, la genética, la somatología, el estudio de las 
poblaciones antiguas y la antropología forense. Pocos 
académicos han tenido los conocimientos y el compro-
miso social necesario para desarrollar todas estas líneas 
de investigación.

Contribuciones Académicas y Docencia

Comenzó su carrera docente en 1968, impartiendo cla-
ses de antropología física general, y continuó enseñando 
durante más de 57 años en el Instituto Nacional de An-
tropología e Historia (inah) y en la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México (unam). Su último curso fue 
sobre antropología física en México y América Latina, 
donde transmitió el legado de figuras como el doctor 
Juan Comas y otros colegas. Sus inicios profesionales 
datan desde 1966 cuando fue Investigador del Departa-
mento de Antropología Física del inah de 1966-1975. 
En 1971 fue Investigador del Centro de Estudios Mayas 
de la unam y a partir de 1980 formó parte del Instituto 

3 Carlos Serrano Sánchez y Abigail Meza Peñaloza, “Paleopathology in 
Mexico”, en Biological Anthropology of Latin America: Historical De-
velopment and Recent Advances, editores Douglas H. Ubelaker y Sonia 
E. Colantonio (Smithsonian Institution Scholarly Press, 2019), 69-78.

4 Una de sus más recientes publicaciones retoma los estudios de los der-
matogliofos: Carlos Serrano Sánchez y Miriam García Cuevas, “Acerca 
del perfil dermatoglífico de los nahuas de la Sierra de Zongolica, Veracruz”, 
Mirada Antropológica 20, 29 (2025): 135-146.
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Carlos Serrano Sánchez, Bernard Fahmel Beyer y 
Oswaldo Camarillo Sánchez, coordinadores (2024). 
Más allá de la muerte. Bioantropología e iconografía de la colec-
ción arqueológica del Museo Casa del Mendrugo, Puebla, Mé-
xico. México: Instituto de Investigaciones Antropológicas, 
Universidad Nacional Autónoma de México-Museo Casa 
del Mendrugo. 282 pp. isbn: 978-607-309-460-3

Dentro del marco de la VI Feria Internacional del Libro 
de las Universitarias y Universitarios, en el Salón “Bea-
triz de la Fuente” en el Centro de Exposiciones y Con-
gresos de la Universidad Nacional Autónoma de México 
(unam), fue presentado el libro Más allá de la muerte. 
Bioantropología e iconografía de la colección arqueológica 
del Museo Casa del Mendrugo, Puebla, México. El evento 
contó con una nutrida asistencia del público por la cu-
riosidad que despierta la colección de objetos del Museo 
situado en la ciudad de Puebla, México, y que son el 
material principal que aborda este libro.

Sobre los autores
El equipo de trabajo que participa en esta obra está coor-
dinado por el antropólogo físico Carlos Serrano Sánchez, 
el arqueólogo especialista en Oaxaca Bernard Fahmel 
Beyer y el antropólogo Oswaldo Camarillo Sánchez, así 
como por un grupo conformado por jóvenes antropólo-
gos de diferentes especialidades egresados de la Escuela 
Nacional de Antropología e Historia y de la unam.

Este equipo ha logrado responder las interrogan-
tes que les planteaba la colección del Museo Casa del 
Mendrugo estudiada, ha recurrido y explorado diversas 
técnicas propias de la bioantropología, que a su vez se 
han conjuntado con el método iconográfico para poder 
encontrar diferentes huellas que muestren pistas e in-
dicios sobre a quiénes pertenecían los cráneos y huesos 
largos de esta colección, cuáles fueron las condiciones de 
vida que tuvieron, qué relaciones genéticas tenían, cuáles 
son los códigos plásticos que participan en los mensa- 
jes que se grabaron en las diferentes piezas de esta colec-
ción. El equipo de investigación siempre tuvo presente 

la inquietud de cómo fortalecer los criterios y elementos 
diagnósticos que como especialistas en las ramas de la 
antropología nos permitan reconocer y determinar la an-
tigüedad de diversas piezas de las que no hay un contexto 
arqueológico controlado.

Los autores que participan en la obra han conseguido 
que sus artículos expliquen de manera clara y concisa, 
para que cualquier persona ‒incluso no especialista‒ com- 
prenda cada uno de los pasos seguidos en los minucio- 
sos análisis realizados, el tipo de resultados obtenidos, los 
principios en los que se basan, así como las limitaciones 
que se tienen sobre estos materiales óseos descontextua-
lizados.

Sobre la estructura del libro
El resultado de dar respuesta a aquellas interrogantes 
es una obra colectiva conformada por ocho capítulos,  
a los cuales les preceden una Introducción elaborada por 
los tres coordinadores del volumen y un Preámbulo a 
cargo de José Ramón Lozano-Torres, responsable del 
Museo Casa del Mendrugo en Puebla, el cual además 
es uno de los patrocinadores ‒junto con el Instituto de 
Investigaciones Antropológicas de la unam‒ que hicie-
ron posible que el libro pudiera salir a la luz y con ello 
se difundan los resultados obtenidos de esta colección 
de objetos. 

La obra comprende aproximadamente el análisis 
de “60 objetos” (10 cráneos, 17 huesos largos, 14 ins-
cripciones en piedra, 3 recipientes de ónix y 7 caracoles 
trompeta) que representan apenas una parte del total de 
280 piezas de la colección del Museo Casa del Mendru-
go que consiste en material cerámico, lítico, óseo, metá-
lico y de madera.

Como comentamos, uno de los retos centrales para 
el equipo de estudiosos que participan en este libro fue 
analizar una colección conformada por diversos objetos 
materiales de los que no se tiene un contexto arqueo-
lógico preciso y que en relación con su origen sólo se 
cuenta con el registro de la memoria y la tradición oral 
de una familia cuyos parientes fueron hacendados en un 
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pueblo zapoteca de Oaxaca, San Pablo Huixtepec, en la 
región de los Valles Centrales de Oaxaca. La narración 
proporciona una posible procedencia de los objetos y la 
memoria entonces funge como puente con el pasado.

El relato de las primeras páginas de la obra deja ver 
que los objetos de la colección están rodeados de miste-
rio. Fueron resguardados por muchos años en manos de 
diferentes personas hasta que finalmente se entregaron a 
la Casa del Mendrugo, Puebla. Esta casona colonial a su 
vez fue rescatada y en ella se alberga un museo, el cual 
está abierto al público no sólo como inmueble histórico 
preservado y restaurado, sino también como sede de esta 
colección.

Esta circunstancia fortuita, junto con la peculiaridad 
de las evidencias óseas grabadas de la colección, abrió las 
puertas para que los especialistas pudieran realizar estu-
dios multidisciplinarios, los cuales contaron con los apo-
yos de diversos institutos e instituciones, principalmente 
de la unam, para aplicar a este material diferentes méto-
dos y técnicas de la bioantropología y de la iconografía 
que dieran respuestas a las interrogantes que les plan-
teaba la colección, es decir, los retos de saber quiénes, 
dónde y cuándo. Con esta obra queda a la vista que los 
análisis son imposibles de realizar de forma individual 
y que para ello se requiere el apoyo de muchas perso-
nas y de varias instituciones. Por ello, una particularidad  
es que la generalidad de los textos presentados es en 
coautoría.

Los estudios del libro parten de que las piezas de la 
colección son auténticas, de origen zapoteca, proceden-
tes de los Valles Centrales. Los análisis realizados, que 
corresponden a cada uno de los ocho capítulos, les per-
miten proponer a los autores de manera preliminar que 
la colección, en su conjunto, brinda información sobre la  
dinámica sociocultural del Posclásico temprano, etapa 
histórica en la que tienen presencia los “toltecas” del valle 
poblano-tlaxcalteca hacia Oaxaca, lo que hace que no se 
continúen los cánones del Clásico de Monte Albán y se 
empiecen a formular otras convenciones que son reflejo 
de estas interacciones. El lector encontrará los diversos 
argumentos que se exponen en cada uno de los artículos 
para llegar a esas conclusiones.

Cuatro capítulos (I, II, III, V) nos abren un enorme 
panorama de cómo, a partir de los cráneos y los hue-
sos largos, podemos saber edad, sexo, jerarquía social, 
alimentación, patologías y relaciones genéticas. Esto úl-
timo a través de los estudios de adn que se pudieron 
realizar, ya que se encontraron piezas óseas (de dientes 
y huesos del oído) que no habían sido manipuladas, un 
verdadero tesoro si recordamos que la colección estuvo 
en diversas manos.

Así, los resultados que ofrece la antropología física 
sobre los cráneos y huesos largos se relacionan con el ca-
pítulo IV sobre las técnicas de manufactura y huellas de 
uso para explicar la forma y el momento en que los hue-
sos pudieron haberse grabado y ello, a su vez, se conjunta 
con el significado de los motivos plasmados analizados 
por los arqueólogos en los capítulos VI y VII.

Con respecto a los análisis iconográficos, los dos estu-
dios del libro abordan de formas distintas el significado 
de los grabados, les atraviesa el problema del estilo y la 
asociación a la cultura a la que pertenecen y ambos, a 
través del método comparativo de evidencias mesoame-
ricanas correspondientes al Epiclásico y Posclásico tem-
prano, dan cuenta del uso de ciertas convenciones que 
dejan de emplearse hacia la fase Monte Albán IIIB-IV e 
incorporan otros signos que reflejan la interacción con 
otros grupos.

Uno de los estudios (capítulo VI) se enfrenta al pro-
blema del registro gráfico de los grabados de los cráneos, 
un primer paso necesario para el análisis iconográfico. 
Los grabados de los cráneos siguen la forma de éstos, lo 
que dificulta realizar los dibujos de las representaciones 
para que no se deformen en un plano bidimensional. 
Así, uno de los aportes del libro es precisamente el em-
pleo de proyecciones para realizar este primer registro 
que permite entonces ser la base para la identificación 
iconográfica y su comparación con la evidencia de regio-
nes vecinas para determinar su área de interacción.

El estudio que analiza cada una de las inscripciones 
de la colección (capítulo VII) encuentra algunos cam-
bios en las convenciones iconográficas y escriturarias de 
Oaxaca, como el uso de signos identificados en algunos 
contextos como marcadores temporales, pero en este caso 
sin un aparente registro de coeficientes, fenómeno que 
también se ha documentado en otras partes de Mesoamé-
rica para este mismo periodo del Epiclásico e inicios del 
Posclásico temprano.

Para estos estudios iconográficos, cabría preguntarse 
si todo el corpus de inscripciones formaba parte de algún 
programa narrativo en un contexto funerario y desde 
ello complementar el mensaje dejado, debido a que las 
inscripciones no se verían de forma aislada sino relacio-
nadas entre sí como parte de un mismo contexto posible. 
Aunado a lo anterior y tomando en cuenta las dimensio-
nes de las lápidas, éstas parecerían pertenecer más bien a 
elementos de la arquitectura funeraria, como sería el caso 
del dintel grabado, el cual no parece una pieza de manu-
factura extraña, ya que se tienen registros de dinteles con 
grabados hacia el Valle de Tlacolula, Oaxaca, desde fases 
tempranas de acuerdo con la cronología regional (véase 
por ejemplo Bernal y Oliveros 1988, fotografía 15).

El resto de las inscripciones podría corresponder a las 
jambas o lápidas en secuencia de alguna procesión, tal y 
como se encuentran en otras evidencias de la región para 
la misma época, como la tumba de Suchiquiltongo y la 
tumba 105 de Monte Albán (en este caso, pintada) o en 
Pueblo viejo de Teposcolula, en la Mixteca Alta, como 
parte del interior de un recinto de las élites (Urcid 1992, 
78; Caso 1938, lám. III y IV; Brussé y Spores 2014, 
197-198, figura 11). Estas ideas quedarán para estudios 
futuros que continúen con investigaciones relacionadas 
con los motivos plásticos de fines del Clásico tardío y 
principios del Posclásico temprano.

En la obra, entre líneas, podemos ver que los autores 
tuvieron que seleccionar un grupo de objetos para los 
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primeros estudios, pero se vislumbra que se generarán 
más a partir del resto de la colección. Esto sería muy 
bueno, ya que en este volumen existe un desbalance en el 
sentido de que es notorio un énfasis en el estudio de los 
cráneos (incluso no sé si era la idea inicial sólo trabajar 
éstos), en menor medida se toman en cuenta los huesos 
largos y ‒al menos en este tomo‒ no existen estudios sis-
temáticos de las trompetas de caracol, que son mencio-
nadas sólo como comparación con las escenas grabadas 
en los cráneos y en las inscripciones. Uno como lector 
también se pregunta por qué aplicar las técnicas de ma-
nufactura y de huellas sólo a los cráneos y no al resto de 
los objetos presentados en este volumen, por ejemplo, a 
las inscripciones, debido a que ya existen previamente 
cuestionamientos a su antigüedad en una publicación de 
gran difusión. En mi opinión creo que es uno de los 
aspectos que tendrán que considerarse en un futuro para 
homogeneizar los análisis de todos los objetos de la co-
lección.

¿Por qué es importante el libro?
Por los esfuerzos en enfrentar el reto de determinar la an-
tigüedad y la procedencia de los objetos de esta colección 
que no tienen un contexto arqueológico controlado.

Si nos remontamos a la historia de la arqueología, nos 
lleva a pensar en muchos casos similares. Por ejemplo, el 
hallazgo de la Estela de La Mojarra en el río Acula, hacia 
la década de 1980, tuvo poca aceptación y quedó recluida 
en una bodega del museo de Xalapa por muchos años, 
hasta que en la siguiente década dos lingüistas proponen 
que se trata de uno de los ejemplos más tempranos de 
la escritura en Mesoamérica como parte del sistema es-
criturario epiolmeca o mixe-zoqueano (Winfield 1990, 
5-13; Justeson y Kaufman 1992, 15; Stuart 1993, 1 701; 
Strauss 2018, 58). Un caso más es el Códice Grolier, ahora 
llamado Códice Maya de México, visto como un cuarto 
códice de la región maya con muchas críticas académicas 
sobre su hallazgo, contexto e iconografía, y ahora es con-
siderado como el ejemplo más antiguo de la escritura del 
Epiclásico en la región de Chiapas, propuesta avalada por 
un equipo de investigadores dentro del Instituto Nacio-
nal de Antropología e Historia (Martínez 2018; Sotelo 
2022).

Vayamos ahora a dos casos en la arqueología de Oa-
xaca. Uno de los que podríamos citar es el descubri-
miento de la tumba 7 por Alfonso Caso, a quien se le 
acusó de fabricar los objetos por la cantidad de piezas 
de metal encontradas (Caso 1969), o bien, el relativo al 
estilo ñuiñe, que previo a su reconocimiento por John 
Paddock (1966) se consideraba teotihuacano, mixteco o 
zapoteco y no un estilo propio de la región de la Mixteca 
Baja (Caso 1936; Martínez 1910; Urcid 1996).

¿A qué viene este recuento? Si lo analizamos, los cuatro 
ejemplos en su momento fueron objetos arqueológicos 
de los que poco se conocía en el ámbito académico, lo 
que ocasionó dos posturas: una de rechazo y otra de 
indagaciones sobre las problemáticas y retos que plan-
teaban. Ahora bien, casi todos son ejemplos escritura-

rios reconocidos en cada una de las áreas encontradas 
y, conforme ha pasado el tiempo, se han identificado y 
encontrado más evidencias en contextos controlados que 
permiten avalar su origen, procedencia y autenticidad. 
Este fenómeno se replica con la colección que se exhibe 
en el Museo Casa del Mendrugo en Puebla, cuya apa-
rición como colección particular se encuentra envuelta 
dentro de una historia misteriosa que propone un origen 
en Oaxaca.

Si es como creo ‒y estamos ante este fenómeno que 
refleja una discusión abierta de dos posturas distintas‒, 
entonces será necesario profundizar en estudios que en-
lacen estos objetos con la dinámica sociopolítica de fi-
nes del Clásico y principios del Posclásico entre el sur  
de Puebla y Oaxaca, pues existe otra colección particu- 
lar de diversos objetos en aquella región cuya caracte-
rística es también contar con huesos largos grabados, lo 
que nos lleva a poner atención en otros grupos de los que 
poco conocemos su pasado prehispánico, los nguivas o ‒
mal llamados‒ chocho-popolocas, y no sólo en toltecas, 
mixtecas o zapotecas, de los que sabemos un poco más.

Estudios como los de esta obra, conformados por 
equipos interdisciplinarios que buscan herramientas 
para resolver diversos retos ante colecciones sin contexto 
y no anteponen como primera opción dudar de su an-
tigüedad, es lo que se requiere para que, en un futuro, 
quizá no tan lejano, los objetos de la Colección del Mu-
seo Casa del Mendrugo en Puebla sean evidencias que, 
como concluyen estos primeros resultados, den pistas de 
la dinámica sociocultural del Posclásico temprano. Qui-
zá así, en años venideros, esta colección será recordada 
como un pasaje más dentro de la arqueología como los 
mencionados anteriormente arriba.

Laura Rodríguez Cano
Escuela Nacional de Antropología e Historia

laurarcano@hotmail.com 
http://orcid.org/0000-0002-5191-8159
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